
-​ Sarah: No se… tal vez limpiarse los ojos después de comer milanesas con 

puré, las de mamá. Creo que pocas veces la vimos bailar. Me la imagino con 

los brazos abiertos mirando el cielo haciendo círculos con sus manos, 

bailando con los labios y las milanesas todas en la cara. A quién no le 

gustaría vivir con dos milanesas todos los días en la naríz, o mejor aún, 

comprar un perfume con olor a milanesas y bailar hasta que importe todo. 

Bailar desnuda en la nieve es lo más parecido a la sinceridad,  mientras se te 

caen los mocos, comértelos y que también tengan sabor a milanesa. Bailar 

para no amar comiendo milanesas al mismo tiempo que miro el cielo con vos, 

de la mano para siempre. 

-​ Dafne: ¿Cuál es tu recuerdo más viejo? 

-​ Sarah: No sé, de cuando era bebé. 

-​ Dafne: Eras horrible. 

-​ Sarah: Bueno. Me acuerdo de la vez que aprendí a leer. ¿El tuyo? 

Dafne corre hacia la cama a desnudarse 

-​ Sarah: Ni se te ocurra. 

-​ Dafne: Ya se me ocurrió.  

 


